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En el siglo XVIII. coincidiendo 
con el gran auge de la ciencia biológica, 
surgieron una serie de criadores pr:lcticos 
de ganudo que lograron resultados como 
no los habfa obtenido nunca la ciencia 
especulativa. 

Estos ganaderos iniciaron su 
prognuna de mejora a pan ir de animales 
de rnu)' clistinm procedencia, entre los 
que seleccionaban los más adecuados 
para alcanzar los objetivos perseguidos. 
Este sistema obligaba a llevar un registro 
de animales; es decir, el cmbnón de lo 
que después serían los libros genea­
lógicos. 

A fi nales del siglo XVIII y 
principios del XIX surgen diversas 
teorías para explicar la herencia. El 

V' u¡t"'3ul u~ulc:~ t'tos..:la <1t1end1o el 
concepto de raza como producto del 
suelo. Se afirmaba que tanto la raza 
corno el individuo son producto del suelo 
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y del clima del área donde se 
desarrollaban. Cuando una determinada 
raza ha vivido durante muchas 
generaciones bajo las mismas condi­
ciones ambientales, constgue un alto 
grado de adapt.1ción y uniformidad, y 
prospera mejor bajo estas condiciones 
que las razus procedentes de otras 
regiones. Este concepto es absolu­
t:tmente válido en la actualidad. 

Así. se han originado o formado 
las diversas razas muóctonas, que 
lógicamente son l a.~ meJOr adaptadas al 
medio en el que viven. refiriéndose 
natur:i lmente esta adaptactón a un mC<ho 
natllral. 

Estas mzas autóctonas, cxplo· 
l:ldas en su inmensa mayoría, por no 
decir todas. con fines económicos. 
aunque bien adaptadas al medio, podían, 
y de hecho así sucede en muchos casos. 
o ser las más adecuadas para la final id:td 
a la que se destinan. 
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Esta falla de a<L1ptación CJllre la 
capacidad de las m1as nutóctonas y las 
exigencias del mercado se ponen más de 
manifiesto cuando como consecuencia 
de los cambios sociocconómicos se 
modifica la demanda. 

E<to fue un hecho bien patente 
en nul:Stro pnís en la década de los aíios 
SCICniU. 

La adecuación de las 
producciones de las razas autóctonas a 
l.lS c,,igcncias del mercado puede 
hacc<'c med ian!~ dos actuaciones 
distintas: el crulamicnto industrial con 
otrus ralas o la selección en la dirección 
indicada por las exigencia comerciales. 

En la práctica. las dos coexisten, 
y por tanto siempre es necesaria la 
mejora de las rnas autóctonas. 

:VIención especial merece la 
necesidad de annonizar el trinomio agro­
sih·o-pastonl, toda vez que si queremos 
acabar con la fatídica secuencia cíclica 
de sequías-inundaciones, el un1co 
camino serio es restaurar el tapiz vegetal. 

El Ministerio de Agricultura, 
Pesca y Alimentación, por las razones 
apuntada' y por otra serie de ellas de 
tanto o mayor peso que éstas, ha venido 
y viene desarrollando y apoyando 
económicamente un programa de mejora 
animal, cuyas actuaciones y resultados 
en los í1himos años nos proponemos 
scfialar de forma concisa. 

La demanda del m~rcado y la 
necesidad del ganadero de au mclllar las 
producciones, han provoc:1do en algunos 
casos el abandono ..: incluso la 
desaparición y susti tución de varias de 
nuestras razas bovina.s. Véase como 
ejemplo de lo primero la rau Vianesa en 
la Autonomía Gallega: la raza 
Menorquina en la A mono m fa Balear con 
menos de 100 rcproduc1oras censadas 
EAAP-Europcan Association on An imal 
Production- ( 1993), o como eJemplo de 
lo segundo la su,tiiUción de la 
Mantequera Leonesa por la Parda Alpma 
en la Autonomía do.: Castilla-León. 

Al final de la década de los 80, 
hemos sido testigos del gran interés que 
>e ha suscitado en 1omo la 
conservación de las c'pecies, recur;;os 
genéticos y ecosistema¡,. Se ha alcanzado 
el gmdo de concienciación necesario a 
nivel mundial sobre la absoluta 
nc~cs idad de conserv:1r y preservar el 
Medio Ambiente que se ha visto 
renejada en 1992 con "La Cumbre de l:l 
Tierra" organizada por :'>lacioncs Unidas 
en Rfo de Janeiro. donde se consolida 
una política ambiental mundial. 
(AI.BERCi l -1994-). En esta Cu mbre se 
nrman y rati fi can declaraciones y 
convenios como la "Declaración de 
Río", constituido por 27 principios 
anunciándose como una Constitución, 
con derechos y obliguciones 
individlJalcs, colectivas y de los 
gobiernos referidas a temas de Medio 
Ambicme. 

Aprobada en la •·cumbre do.: la 
Tierra", está 1:1mbién la AGENDA 2 1, 
un plan de acción, que se caracteriLa por 
tener carácter gubcmamemal aunque no 
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vincl>lante, aborda v evalúa los 
problemas ambien;ales, como 
recuperación y desarrollo sostenible. 
Este texto est5 compuesto de 4 secciones 
una de las cuales ab~rca el propio medio 
ambiente titulado "Conservación y 
s~stión de recursos" en los que hace 
referencia al desarrollo sostenible de las 
~reas de montaña (capítulo 13), 
desarrollo agrícola y rural sostenible 
(capftulo 14), conservación de la 
diversidad biológica (capítulo 15) y 
gestión de la biotecnología (capítulo 16) 
(KENTOl'\ R. MILLER -1993-), Ucntro 
del c:tpftulo 15 ''la Conservación de la 
diversidad biológica" se incluyen 
medidas como: 

+ Realiz.1r evaluaciones a nivd 
nacional sobre el estndo de la 
biodiversidad. 

+ Fomentar los mó1odos trndicionales 
de agricultura, gestión de pastos y 
vida silvestre que mamengan o 
aumenten la biodivers idad. 

+ Realizar invcsllgaciones a largo 
plazo en tomo a la importancia de la 
biodiversidad parn los ecosistemas 
que aportm1 hicnes y beneficios 
medio ambientales. 

Existe 
Conservación 

otro 
de la 

convenio, "In 
Biodivcrsidad 

13iológica'', que es un documento entre 
Estados, legalmente vincltlame y que 
cmró en vigor a finales de 1993, cuyos 
objetivos son: 

+ La conservación de la diversidad 
biológica. 

+ El uso sos1enible de sus 
componentes. 
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La distribución justa y equitativa de 
los beneficios que se generan d~ la 
uti lización de los recursos genéticos. 

Por lodo lo ci1ado anterior­
mente, existen motivos más que 
sobrados para el mantenimiento del 
p.11rimonio genético que suponen 
nues1rns razas autóe1onas así como h 
aplicación de programas específicos ¡~tra 
su fomento o conservación según los 
casos, que permitnn: 

Explorar los rec1trsos inl'rautiliwdos 
o marginales, empleando los 
animales adaplados al medio. 
Mantener una variabilidad genética 
para poder superar cambios 
ambientales, aparición de nuevas 
enfermedades o superar cambio; en 
las demandas del mercado. 
ln1roducir en un futuro nuevos 
carnctcrc~. 

La Unión Europea posee un 
gran patrimonio natural y en concr<to 
Espatia es un cetllro de evolución y 
dispersión de numerosas especizs con 
una quchmda orografía, una 
relativamcnlo baja densidad de 
población humana y una persistencia de 
prác1icas agrícolas y gan~dcrus 
mi lcn~ria.~. Todo esto constituye un 
palrimonio culiurul importante, con gran 
v~ried~d sili'C~Irc, y razas gannd~r:IS 

~utóctonas de gnm imponancia genética 
<j\lt!' s"o ob)en conservar. lkmro &!' 
marco de la Unión Europ~a. el progrnm.1 
"Life" ha respaldado el proyecto 2001 
con un 75% de los gastos, siendo el res1o 
aporwdo por di1•crsos organismos 
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europeos y nacionales (JESUS 
Gr\RZON -1993·). 

Los objetivos de este proyecto 
son: 

+ Establecer una red ecológica Norte· 
Sur pcnnanente en la Penfnsula 
Ibérica que garantice la biodivcr· 
sidad y la conservación de las 
especies amenazadas. 

+ Garantizar la biodivcrsidad de esas 
áreas, fomentando y estimulando la 
continuidad de las actividades de 
dichas &eas. 
Mejorar los biotipos de dichas áreas. 

+ Contribuir a la conservación de 
hábitat y espe-cies de interés 
comunit:lrio. 
Sensibilizar a la población local con 
el fin de garantizar a largo plazo las 
actividades tradicionales impres­
cindibles para la conservación de 
culturas rurales. especies amena­
zadas y ecosistemas. 

L1 protección y restauración de 
los ecoststemas es impor1 antc pues se 
pretende lograr una producción sostenida 
de alta c:tlid:td, generando empleo 
eswblc y cualificado ligado a las 
explolacioncs, evitando el desplaza· 
mtento del e:nnpo. la desaparición de 
raz.1 ~ m!lóctonas, protegiendo simultá­
neamente las especies silvestres y el 
fomento de la ganadería extensiva y la 
tmshurnaneia son objetivos del proyecto 
2001 por las siguientes rozones (MOPU 
Ministerio de Obrns Públicas y 
Urbanismo-1992): 

Permite conservar ecosistemas 
valiosos como son los pastos de 
rnontalia, dehesas de encina, etc., 
cvi!llndo incendios y erosión del 
suelo. 

+ Permite una gran movilidad del 
ganado entre fi ncas )' mercados 
próximos. 
Favorece el desarrollo social y 
económico de las zonas rurales y 
permite una integración entre la 
sociedad urbana y rural en las 
distintas comarcas para colaborar en 
defensa de In conservación de uu 
patrimonio común. 

Por otra parte, la Política 
Agr:lria Común (PAC), también colabora 
en el establecimiento de medidas de 
protección del Medio Ambiente 
estimulando la difusión con el fin de 
estabilizar la producción global. 
favoreciendo asi sistemas de ganadcrf:1 
con menor riesgo ambiental (SABINO 
LARREA -1993-). 

El interés de algunos 
organismos internacionales de conservar 
el Medio Ambiente y los recursos 
genéticos no es nctual. Desde la 
"Reunión inicial del Comité Asesor 
Permanente en Agricultura" cd~brado en 
Copcnhague en 1946, que recomienda a 
la F.A.O. el trabajo de acometer la 
evaluación y conservación de los 
recursos genéticos vegetales y animales, 
hasta el Informe General F .. A..O. ( 1966) 
en que un "Grupo de Estudio" presenta a 
este organismo un estudio sobre la 
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evaluación. utilizaciórl, y conserv:1ción 
de recursos genéticos, se ha ido 
incrementando el interés acerca de la 
conservación de especie5 y recursos 
genéticos. Un hecho importante sucede 
en 1972 cuando se constituye la 
U.N.E.P. (Progmma de ~1edio Ambiente 
de las Naciones Unidas), que junto con 
el Comité de Agricultura de la F.A.O. 
(C.O.A.G.). F.A.O.-U.N.E.P., (1975), 
colaborará conjun t~mcntc creándose "El 
holcrín de información sobre recursos 
genéticos animales" iniciado en 1983. 
Fruto de esta cooperación es la creación 
del Banco de Datos de Recursos 
Genéticos A m males. 

En 1989, el Comité Zootécnico 
Europeo. Organo consultivo y legislador 
de la Unión Europea, reunido con 
ex pertos y otms organizaciones curo¡JC:IS 
(E.A.A.P.) y como consecuencia de la 
Consulta Técnica de la F.A.O. sobre 
"Conservación y manejo de los Recursos 
Genéticos" celebrada en Roma en 1980, 
estableció que en los programas de 
conservación y mantenimiento de los 
recursos genéticos debían incluir 
necesariamente: 

+ Un reconocimiento oficial de la 
raza. 

+ Una defi nición de sus características 
con datos zoométricos. 

• Un plan de conlrol de los estadías de 
preservación, utilización y 
promoción a panir de los medios 
disponibles, (animales, conservación 
de gametos o congelación de 
embriones). 
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En España desde 1965, se viene 
realiwndo un imponante esfuerzo en el 
resurgimiento de las razas autóctonas a 
través de organismos públicos (Adminis­
traciones Central y Autonómicas), como 
privados, a través de las distintas 
Asociaciones con el fin de recopilar y 
proteger el patrimonio genético español. 

En los momentos actuales 
coexisten una serie de circunstancias que 
innuyen de manera positiva sobre l:1s 
razas :wtóctonas. 

Estas circunstancias tienen la 
suficiente consistencia como para 
detem1inar unas actitudes bien definidas 
con relación a nuestras razas nutóetonas. 

El mantenimiento de una 
variabilidad étnica es siempre IJCCCSario 
para cualquier especie animal y en 
cualquier región geográfica. 

Esta necesidad es mis 
perentoria en las razas españolas entre 
mras por las razones siguientes: 

Defensa del patnmonio genéúco 
realmente abundante en España dada 
la diversidad de razas. 
Posibilidad de disponer de mm 
adecuadas a cada zona geográfica } 
a cada tipo de producción. 
Aprovechamiento de suboroduclo< 
agrícolas e industriales con 
frecuencia infrautiliwdos. 

+ Impedir el abandono de comarcas 
desfavorecidas. 
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Y. por (lhimo, util izar dichos 
animales como factor ecológico de 
gran imponancia, manteniendo el 
equilibrio ent r~ las especies y 
actuando como bien invis ible en el 
~parcimiento del espíritu. 

Para la consecución de estos 
fi nes, es necesario instrumentar una serie 
de acciones que, estin llevando al 
~1inistcrio de Agriculturn, Pesca y 
AlimenUJción a la publicación, de un 
actualizado Catálogo de Razas 
Espaiiolas. 

El objetivo de este Catálogo, no 
es otro que el ordenamiento del 
patnmonio genético español, teniendo en 
cuenw: 

In diversidad geogr.llica. 
• el empleo orcJenado de las 

producciones, 
el mantenimiento de rnzas en su 
medio ecológico, 

• la interaCCión entre genotipo y 
ambientes. 

Todo ello encaminado al logro 
de producciones económicas. buscando 
un equilibrio entre estructuras con censos 
y defensa y conservación de las raz.1s 
españolas. 

En su clasificación se han 
considemdo los grupos siguientes: 

l. Se COILiidcrnn razas auwctonas, 
aquellas españolas que por sus 
caractcrlsticns raciales son consideradas 

como verdaderas mzas, no incluyéndose 
como tales los "ecotipos". 

Debido su censo y 
organización se dividen en: 

1. 1. Razas de fonrcnlo, que son 
aquellas que por su censo y 
organización, disponen de libro 
genealógico, llevado por asociaciones 
de criadores reconocidas oficial­
mente. 

1.2. Raz.1s de protección especial, 
son aquellas que se encuentran en 
grave regresión, así como aquellos 
que están en trance de desaparición y 
que requieren medidas especiales que 
permitan su conservación, ;J través de 
reservas genéticas (semen, óvulos y 
embriones) y animales vivos. 

2. Tienen In condición de rnzns 
intcgmdas aquellas que por el periodo 
de explotación en Espaiia desde la época 
de su introducción, han desarrollado su 
propio libro genealógico, llevado por 
asociaciones de criadores. reconocidas 
oficialmente, por lo que se consideran 
incorporadas al patrimon io de la 
ganadería española. 

3. Se consideran razas de la Unión 
Europea, aquellas, reconocidas por el 
Comité Zootécnico Pennanentc, de todos 
los países miembros y que cuentan con 
libros gerrc:!lógicos, controles de rendi­
mientos y asociaciones de criadores. 

Cuando algunas de estas razas. 
alcancen las características que tienen las 
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razas integradas. podrán catalogarse en 
el citado grupo. 

4. Se consideran rnas de terceros 
paises, aquellas :~utóctonas de los 
mismos. distintas a las rozas ya 
defin idas, qtte pam poder rtgurnr en el 
Cat:llogo de Razas Es1miiolas, necesitan 
estar contr.lStadas surtcicntementc su 
adecuación al ecosistema español y ser 
de interés productivo y económico. 

A efectos de contrastar las mz:1s 
procedentes de 1erceros países, el Comité 
Español de Zootécnin, decidirá la 
aceptación de pequeños efectivos de 
reproductores o material genético en 
régimen de observación y seguimiento, 
durante el tiempo que se considere 
procedente y en las localil!lcioncs que se 
se~alen, de las roLas autóctonas 
procedentes de terceros países. 

La c:ualogación y stgutcntc 
aprobación para ser utilizadas en España 
sólo recaerá sobre las rnzas que durnnte 
el período de observación y seguimiento 
hayan manifestado resultados positivos. 

Hablar de todas las raz:Js 
españolas nos llevaría a una exposición 
~rdua, extensa y dificil, por ello nos 
vamos a centrar en aquellas raz:Js 
bovinas que tuvieron alguna relación en 
la creación de las razas criollas. 

Las primeras raz~s vacunas que 
cmbare:unos rumbo a Améric.1, 
procedían del archipiélago canario. que a 
su vez f ucron llc1•adas desde la 
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Península. dando lugar a dos poblacione, 
rnciales que los wotécnicos y etnólogo. 
defi nen como raza CANARIA adscrita ~ 

la isla de Gran Canaria y rnZl. 
PAL:vtE:'lA, a la de La Palma. 

Los morfotipos de ambos 
conjuntos rncialcs, se idcntirtc:m, ajuicic 
de los espccialist ~s con los de la raza 
RUBIA GALLEGA y también con los 
de la raza ASTURIANA DE LOS 
VALLES. 

Posteriormente, las principale! 
vacadas que se enviaron pastab:m en la! 
cuencas de los ríos Guadiana v 
Guadalquivir e inclusive lleg:tban hast; 
el río Tajo y correspondí:m a razas come 
la RETINTA, AVILEÑA·f\EGRA 
IBERICA, BERRENDA Ef\ NEGRO Y 
Ef\ COLORADO. 

Estos dos grupos étnicos lm 
tenemos clasilicados en nuestro país, en 
razas maternales y paternales. la! 
primeras ocupan todo el úrea extcnsi"a 
del Sudoeste cspafiol, que comprende las 
Comunidades Autónomas de Andalucfa, 
Castilla-La Mancha, Norozste de la 
Comunidad de Madrid y Castilla y León. 
Dentro de la denominación de razas 
maternales, tenemos la Retinta, Avileña· 
Negra Ibérica, Morucha, así como la mz:t 
de Lidia, destacando su rusticidad, que 
les permite adaptarse y prosperar sobre 
terrenos tan dispares y antagónicos coma 
los que componen su área geográlica. 
También hemos de destacar su fac ilidad 
p.1ra la marcha, heredada de sus 
antep.1sados trnccionadores, que les dota 
de una cualidad esencial para hacer 
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largos recorridos. Su habilidad maternal, 
v buen tono lechero, a los que deben el 
~omponamicnto como excelentes 
criadorns. Todo ello unido a las gmndes 
facilidades para el cruzamiento, incluso 
con toros de raza hipermétricas 
cspeciali7.adas, configurnn unas rnzas 
ideales como donadoras de vientres para 
producir terneros de alta calidad, 
precisamente sobre unos medios poco 
favombles. pero con unos rendimientos 
económicos superiores a razas 
especializadas en los medios naturnles 
donde se desen>uclvcn. También hemos 
de destacar su elevada ferti lidad (una 
crfa al a~o) y fac ilidad de parto. 

Las razas paternales están 
representadas en España, por la Rubia 
Gallega, Asturiana de los Valles y 
Piren:\ic:t, reciben este nombre por 
tratarse de un cOnJtlllto c~celentementc 
dotado para la producción de carne, tanto 
en pureza, como en cruzamiento 
industrial, prefe rentemente sobre la raza 
Frisona y sobre las razas maternales. 

Estas razas, están adornadas de 
todas las buenas cualidades propias de 
las rnzns rústicas, con una grm1 
adap~1ción a terrena, difíciles de alta 
montaña y al régimen extensivo basado 
en los recursos de la misma. 

Son condiciones destacables: su 
elevada fcnilitl:td, larga vida 
reproductor:! y útil, altos índices de 
crecimiento, excelente calidad de su 
carne. bue~w capacidad lechera y 
destacado instinto maternal. 

Asimismo, hemos de resaltar su 
temperamento tmnqui lo y mansedumbre 
acentuada. Sus temeros puros suelen 
pesar 300 Kg al destete. 

Junto a cstc Cat:\logo y en 
reuniones con las Asociaciones de 
Criadores de ra1.as puras, se ha 
homologado una serie de caracteres que 
constituirán el "Banco de Datos 
Nacional" y que cominuación 
resumimos: 

J. 8,\SE LEGAL VIGENTE 

Reconocimiento oficial de la Asociación 
Reglamentación del Libro Genealógico. 
Esquema de selección aprobado. 

2. CARAC'J'EllES GE:-IERALES 

Rasgos generales, aptitudes y oriemación 
de la producción. 

3. OBJETIVOS DE PRODUCCIÓN 

Rcbatios de vacas que produzcan con 
regularidad y sin asistencia al parto un 
te mero destetado por raza y ailo. 

Peso medio al desvieje. 
Peso a1iojos. 
Clasificación canal 
(EUROP). 

4. CARACTERES SELECCIONADOS 

4.1. Cualidades maternales: 

Edad al primer pano. 
Ferti lidad. 
Facilidad al pano. 
Intervalo entre partos. 
Capacidad maternal. 
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4.2. Otros c:oractercs: 

Capacidad ingestión forrajes. 
Docilidad. 
Aplomos. 
Valor vacas desecho. 
Rusticidad. 

4.3. Aptitudes cárnicas: 

Peso al destete 
Vclocidcd de crecimiento. 
lndice de conversión (optativo). 
Peso a una edad detem1inada. 
Desarrollo muscular. 
Rendimiento canal. 
Composición ele las canales. 
Calidad de la carne. 

5. PROGRA:'YlA !lE MEJORA 

Objetivos y criterios de selección. 
Control Oficial de rendimiento en finca y 
valoración de las vacas. 
Evaluación de los toros jóvenes por los 
r~nd imientos individuales en estación. 
Evaluación por la descendencil de toros 
por las aptitudes cámicas y por las 
cualidades maternales. 
E valuación por la descendencia de toros 
destinados a la inseminación artificial. 

6. PROGRAMA DE CRUZM11 ENTO. 

7. RESULTADOS. 
(VALORES MEDIOS DE LA RAZA) 

Censo de reproductoras. 
Peso al destete. 

1 eecl'\l'l,J/.l('..R.i:lr \ (uN!N:o~.v.-.., , ¡\Qr,l i\\i.4u~J) 

Ganancia diaria. 
Peso canal y rendimiento canal. 
lndice maternal. 
lndice genético (modelo animal). 
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Para terminar, deseo manifest:lr 
que el :Yiinisterio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación, en su programa: Razas 
Autóctonas. tiene identificado por ADN, 
todos los sementales usados en 
lt1seminación Artificial asf como las 
hembras donadoras de embriones de las 
razas citadas. 

Igualmente en las conclusione! 
de la tesis doctoral de la Dra. Rui2 
Castillo, sobre an:lhsis de la Estructur; 
Genética de cinco razas bovina! 
mediante polimorfismos de AD~ 
(Asturiana, Retinta, Pircn:lica, Rubí: 
Gallega y Frisona, que actuó come 
referencia) llegó a las siguiente! 
conclusiones: 

Los microsatélites son marca 
dores adecuados para el estudio de 1: 
diversidad gen~ti ca y la variabilidac 
interracial en las cinco razas bovina 
estudiadas. 

Los microsatélites son fácil 
mente susceptibles de ser es t:~ndarizados 
lo que permitir.\ el intercambio d· 
información entre laboratorios a nive 
internacional. 

Los microsatélites suponer 
respecto a los sistemas de clasificació 
de los prototipos raciales actuales, u 

método complementario y clarifi cador en 
la cuantificación de las relaciones 
genéticas entre las razas bovinas 
estudiadas. 
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La presencia de alclos 
e~clusivos puede facil itar la correcl3 
asignación mcial de cienos animales. 

De los resultados obtenidos, 
podemos afirmar que para la estructura 
genética de las razas analizadas así como 
parn su diferenciación intem cial, se han 
de emplear '·Joci" lo más polirnórlicos 
posibles tamo en número de :!lelos, valor 
PIC como hctcrocigosidad media 
obsel'<oda. 

Los miemsatélites: ILSTS002, 
BRRIBO, BOVTAU, BoLA·DRB3 y 
CYP21, permiten establecer claras 
diferencias imerrnciales entre las cinco 
rozas bo1•inas estudiadas (Asturiana, 
Fnsona, Piren~ica, Rctillla y Rubia 
Gallega). 

Los micros:llélites ILSTS005 e 
ILSTSOI3 pueden ser sustituidos por 
otros m:!s polim6rficos para estudios de 
población y diferenciación interracial en 
las poblaciones anaJiz:¡das. 

(Ponencia del ll/ Co••grcso Ibero· 
americano de Razas Awóctonas 
Criollas. Sama Fé de Bogotá, Noviembre 
de/1996). 
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